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gica ó metafísica. Era posible el paisaje en el
Norte, no en el Mediodía. Aquí la naturaleza
como el hombre, no fueron sino términos secun-
darios de la escala donde imperaba el espíritu
absoluto.

El paisaje es indudablemente el modo más sub-
jetivo de cuantos comprende la pintura. Mientras
que el hombre se refiere á ajenos principios y po-
deres, y no busca en su misma conciencia y perso-
nalidad la fuerza eflcaeísima que rija todos y cada
uno de sus actos intelectuales, morales ó físicos,
la naturaleza carece de sentido ante su criterio:
lo desconocido é ideal es su preocupación. Cuan-
do el hombre se afirme en sí mismo, se afirmará
relativamente á los demás seres y al universo en-
tero. Entonces y sólo entonces el paisaje medrará
entre nosotros, porque ni nos faltará capacidad
sensible para recibir sus delicadas impresiones,
que exigen una superior categoría en el gusto, ni
menos atmósfera moral donde hacer comprensi-
bles nuestros afectos. Haes es una excepción, y
no en balde corre por sus venas la sangre de los
hombres del Norte. El dia en que podamos citar
los nombres de sus émulos , el dia en que goce-
mos una escuela propia de paisaje, ilustrada
con el número suficiente de representantes, ha-
bráse realizado en nuestra sociedad y en nuestro
pensamiento una de las más trascendentales re-
voluciones de que aquella será el emblema estéti-
co, abriéndose para la patria una nueva edad en
su historia.

P. M. Tramo.

(La continuación en el próximo número.)

EL SITIO DE BILBAO.

(Conclusión.) *

XIII.

Esperanzas y temores.—ludidos del ejército.—Retirada de los carlis-
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Los mejor enterados decían que el marqués de Val-
despina había escrito una carta al cónsul francés, en
la que le participaba la muerte de Audóchaga, y que
Concha habia sido rechazado. Sin embargo, esta ver-
sión no era aceptable en su última parte, al ver que
el día l .o de Mayo por la mañana continuaba el mo-
vimiento dé los carlistas por las alturas con todas las
señales de una retirada. Los excesivamente desconfla-
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dos recordaban las diversas veces que habíamos in-
terpretado falsamente los movimientos é indicios del
ejército carlista, y no deducían por lo tanto conse-
cuencias favorables de lo que ahora se veía.

Los observadores, armados de sendos catalejos,
notaron en este dia algún movimiento sobre Somor-
rostro. Vieron también muy claro que eu los elevados
montes de Santa Águeda, que dominan á Baracaldo y
Castrojana, habia bastante movimiento de tropas, que
dispararon algunos cañonazos. Era el general Concha,
cuya vanguardia triunfante se hacia anunciar. Sin
embargo, la mayoría no comprendió la señal, y se
dudaba que fueran las tropas liberales.

A las dos do la tarde entró Serrano en Portugalete
ó hizo colocar un mástil con una gran bandera en la
colina de Campanzar; disparó 21 cañonazos y pene-
traron los buques en la ria soltando las cadenas que
interceptaban su bota. La bandera nos chocó, pero
como estábamos tan acostumbrados á las burlas y ra-
rezas de los carlistas, no dimos á esta señal su ver-
dadero valor. No oimos sino algunos de los cañonazos,
y creimos que era fuego en el Abra como en los días
anteriores. Tampoco vimos la entrada de los buques,
pues desde Bilbao no se percibe la boca del puerto,
sino la parte exterior del Abra.

A pesar de los indicios favorables, meramente indi-
cios y no muy seguros, veíamos continuar el bombar-
deo, que, como antes he dicho, no terminó hasta me-
dia noche del 1.° de Mayo. Verdad es que al ejército
avanzaba por la orilla izquierda, y los morteros se
hallaban en montes situados en la derecha; pero de
todos modos desconcertaba nuestro buen deseo la
persistencia de los carlistas.

Pasóse la noche con grandísima incertidumbre por
algunos incrédulos, aunque la mayoría nos inclinába-
mos á afirmar que el ejército libertador estaba muy
próximo. Las luces que se veian en el alto de Santa
Águeda nos decian que allí acampaban soldados: el
haber cesado el bombardeo nos manifestaba que los
carlistas se retiraban. Acostóse la gente, y al amane-
cer del dia 2 estábamos todos en las calles.

No se veía al enemigo en ninguna de sus posiciones.
Nuestras avanzadas notaron que los carlistas habían
desaparecido. Entonces, tres jóvenes animosos, per-
tenecientes al batallón de auxiliaros, se encaminaron
al monte de Santa Águeda, y participaron al general
Concha que el paso estaba abierto, y que habían
desaparecido los enemigos de Castrejana y demás
puntos. El general acababa de desplegar sus guerrillas
para reconocer el terreno, y comenzaba su movi-
miento de avance. Lo precipitó en virtud de la noticia
de los tres bilbaínos.

Varios curiosos salieron de la población para ver
nuestros soldados. Mandó Concha parte á Serrano de
que estaba expedito el camino á la invicta villa, y que
correspondía al general en jefe el honor de entrar en
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ella. La contestación de éste fue, que entrara el gene-
ral Concha. A las cinco de la tarde hizo su entrada
en Bilbao este distinguido general, seguido de 20.000
hombres. Entró por el vetusto puente viejo, pues los
tres modernos estaban inutilizados.

Hubo bastante animación, y no faltó entusiasmo.
Los que más se quejaban anteriormente de la tar-
danza del ejército y prometian no hacerle caso el dia
de su entrada, fueron sin embargo los que más fuer-
temente le aclamaron. La mayoría experimentamos
una sensación de que entonces no nos dimos cuenta, y
que hoy nos explicamos bien. Veíamos con gusto á
nuestros soldados, pero no nos conmovíamos. Ni gri-
tábamos, ni casi saludábamos. Era que nuestro ánimo
estaba postrado, y que sólo deseábamos descanso y
sosiego moral, como el caminante al cabo de larga
jornada sólo anhela un asiento en que reposar.

En medio del repique de campanas y del estampido
del cañón que anunciaba la entrada del general Con-
cha, se vio llegar á los muelles un vapor, lo que
anunciaba que la ría estaba expedita; fue acogido con
júbilo. A las siete de la tarde desembarcó de otro
buque de vapor el general Serrano, que fue aclamado
y recibido por el Ayuntamiento y el general Concha
que acudieron al muelle. Los dos generales se abraza-
ron, presenciaron el desfile del ejército, y se retiraron
aclamados por los bilbaínos.

La carrera desde la cabeza del puente citado hasta
el alojamiento de los generales en la calle de la Es-
tufa, estaba cubierta del modo siguiente: un batallón
del regimiento Inmemorial (el otro se hallaba de ser-
vicio), el batallón de auxiliares con sus 1.200 plazas,
la compañía de zapadores municipales, las fuerzas
del regimiento de Zaragoza, el batallón de cazadores
de Alba de Tormes, carabineros, guardia civil, guar-
dia foral, compañía de movilizados, contraguerrilla de
Abasólo, y por último, los veteranos con la bandera
que regaló Isabel II á la milicia nacional de 1836.

Los movimientos del ejército libertador habían sido
los siguientes. El general Concha con 20.000 hom-
bres de tropas escogidas, cuya mitad era de carabine-
ros y guardia civil, comenzó su avance el dia ti por
la tarde, teniendo un pequeño encuento en Otañez,
pueblecito de la provincia de Santander confinante
con la de Vizcaya. Forzó el dia 28 el paso de las Mu-
checas, situado ¡sobre Sopuerta, cuyo valle se halla
entre Somorrostro y Valmaseda. El general habia
movido sin cesar sus tropas durante los días anterio-
res, amagando un ataque por un lado ó por otro y á
veces un embarque. Esto habia hecho desorientar á
los carlistas, á pesar de su buen espionaje.

Costó sin embargo casi 800 bajas el paso de las
Muñecas, porque el terreno es muy quebrado y los
carlistas que le defendían, aunque no muchos en nú-
mero, estaban bien atrincherados. Allí murió como un
valiente el célebre guerrillero D. Castor Audóchaga,

principal autor y director del sistema de trincheras
adoptado por los carlistas. Su pérdida fue tan decisiva
para éstos, que sin ella de seguro se habrían estable-
cido en su segunda línea de Castrejana. Sobre todo los
vizcaínos, y más aún los encartados, se desanimaron
mucho al ver la muerte de su jefe y compatriota.

Se ha atribuido esta pérdida de las Muñecas por
algunos partidarios de D. Carlos á traición de alguno
de sus generales que no acudió oportunamente al
socorro de Andéchaga, ó á la apatía de Elio que no
mandó desde Valmaseda algunos batallones en su
apoyo. Creo debe culparse más bien á que los carlis-
tas no tenían fuerzas para cubrir la extensa línea desde
Somorrostro á Valmaseda.

El ejército de Concha pasó el dia 29 por Sopuerta á
Galdames, que es una de las regiones más quebradas
de Vizcaya, y siguió avanzando al dia siguiente. En
ambos se tiroteó con el enemigo y venció los obstácu-
los naturales del terreno, llegando el 1.° de Mayo por
la tarde al monte de Santa Águeda.

Entre tanto Serrano, cuyas fuerzas eran próxima-
mente de igual magnitud á las del marqués del Duero,
destacó una división para apoyar la izquierda de éste,
y cañoneó fuertemente las trincheras de San Pedro
Abanto. Como sus baterías estaban en Murrieta y las
Carreras, pudieron destrozar la iglesia que estaba en
el centro del reducto. Era tal la fuerza de los proyec-
tiles, que saltaban los trozos de piedra del edificio y
herian á los carlistas en sus trincheras, por lo cual
trataron de cubrir algunos puntos con maderos.

Viéndose los carlistas el dia 30 amenazados de ser
envueltos, abandonaron sus líneas, que fueron ocupa-
das por nuestro ejército, quien avanzó sin contra-
tiempo hasta Portugalete el dia 1,° de Mayo. Se notó
fuego por la orilla derecha, y Serrano hizo pasar una
división á.ella para emprender en seguida el ataque.
Al dia siguiente recibió el aviso de Concha de que el
camino á Bilbao estaba expedito, y mis lectores cono-
cen ya el resto.

El levantamiento del sitio de Bilbao se parece á una
de esas novelas en que el autor se ha encariñado con
algunos personajes, relatando hasta sus menores actos
con-tenacidad y hasta con pesadez, pero que de re-
pente se cansa del enredo dramático, y los hace des-
aparecer de escena con un brevísimo epílogo, en el
que se dejan unos cuantos cabos sueltos para hacer
otra novela, continuación de la primera, el dia en que
el autor se halle de buen humor para ello.

Con la entrada de las tropas en Bilbao, coincidió el
traslado á nuestras antiguas habitaciones. Yo habia
hecho quitar los escombros de la mía, aunque sólo en
su parte más gruesa, y costándome gran trabajo en-
contrar peones para sacarlos. Muchos vecinos no pu-
dieron habitar sus.moradas por hallarse con gran
deterioro, y .tuvieron que quedarse en sus lonjas ó ir
á los cuartos de algunas familias que estaban ausentes.
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Mi esposa é hijos vieron con alegría su casa y re-
cobraron parte de su antigua habitaoion. Al fijarse
aquella en los lugares que la recordaban el hijo per-
dido, lloró en silencio y se mostró muy afligida.

Un nuevo cuidado vino á distraernos; tuvimos que
dar alojamiento á una porción de soldados, quienes
nos ofrecían galantemente pan, bacalao y otros co-
mestibles. Celebráronlo mis chicos y les agradeeimos
su buena intención.

Al dia siguiente pudimos encontrar los principales
artículos de alimentación, pero no hubo pan, por lo
que nos sirvió de mucho el que nos daban los solda-
dos. Yo recibí una visita que me agradó en extremo.
El hortelano de la casa que durante tantos años he
habitado en el campo, y donde murieron mis padres,
antiguo y leal servidor, voluntario carlista de la anti-
gua guerra y adversario de los que perturban hoy el
país, ya carlistas, ya liberales; hombre de excelentes
costumbres y muy religioso, nos traia su inmenso
cariño, y era portador de legumbres y frutas de nues-
tra huerta, así como de embutidos, cartas atrasadas y
algunos efectos. Le abrazamos todos con lagrimas en
los ojos, agasajándole mucho mis hijos, y vimos en su
presencia el iris de paz tan deseado.

Trájonos noticias de la localidad. Con interés nos
informamos de nuestros parientes, convecinos y. colo-
nos; le abrumábamos á preguntas, y supimos las pér-
didas y gastos que la guerra nos habia hecho experi-
mentar. Díjonos que varios muchachos de la locali-
dad, arrancados por viva fuerza de sus casas, habían
vuelto heridos á ellas y otros habían muerto en ¡os
encuentros con las tropas liberales: que el país estaba
harto de guerra, pero que los jefes carlistas querían
seguirla á todo trance.

Fue el eco de las impresiones carlistas, diciéndonos
que éstos creían tener seguro á Bilbao, y que el levan-
tamiento del sitio les produjo grandísima agitación.
Según ellos la plaza estaba decidida á capitular y sus
casas habían sufrido muchísimo.

Acertaban en la segunda parte, pero no en la pri-
mera; pues la guarnición y los nacionales estaban de-
cididos á abrirse paso por entre las filas carlistas, mar-
chándose á Vitoria ó uniéndose al ejército, acompa-
ñados de cuantas personas quisieran seguirles. Tal era
su intención; pero yo dudo que la hubieran podido
realizar, por la dificultad de marchar por un terreno
tan quebrado, ocupándole enemigos bien armados.

Corria también la voz en los pueblos de la provincia
de que el hambre desolaba á Bilbao, y mi buen horte-
lano temía por nosotros. Ya he dicho sobre este punto
lo que estimo es la verdad, y ahora añadiré que la
plaza tenia, á mi juicio, víveres para veinte días ó
quizás un mes antes de llegar á la verdadera hambre,
mientras duraran la carne de caballo y las legumbres
secas, además de las pequeñas provisiones particula-
res, si bien éstas se hallaban ya muy mermadas.

XIV.

La primera misa.—La plaza del mercado.—Marcha de Serrano.—Nuevas

fortificaciones.—Su anillado.—Armas carlistas.—Proclama de Val-

despina. —Presentados á indulto.—Estado de los pueblos.—Una

opinión.—Los longinos.—Estado normal.—Conclusión.

El dia 3 de Mayo era domingo, y por primera vez
después de varios meses oimos misa, puesto que era
muy rara la gente que habia cumplido con este deber
religioso desde que comenzó el bombardeo. Habían
pasado varias fiestas solemnes, y los dias que nuestra
iglesia dedica á recordar la muerte y pasión del Re-
dentor del mundo, sin que apenas nos apercibiéramos
de ellas. Algunas intermitencias de los carlistas en su
bombardeo nos las anunciaron sin embargo; pero
siempre creímos que aquello era un pretexto por falta
de municiones y no una verdadera tregua en aras de
la festividad del dia. Por efecto de nuestra excitación,
quizás más que por otra cosa, no podíamos figurarnos
que los que en nombre de la religión causaban la
muerte á tantos inocentes se detuvieran ante un pre-
cepto externo de la misma.

No me causó la vuelta al templo la misma impre-
sión que á mi señora. Sea por hábitos escolares, sea
por el predominio de la reflexión, sea por otra causa,
es lo cierto que los hombres, aunque de católicos nos
preciemos, no sentimos eo medio de un templo y
ante las manifestaciones de su culto la viva impresión
y hasta el arrobamiento que embarga á las mujeres,
más delicadas que nosotros, y mejor dispuestas para
sentir. Uníase á la impresión de esta primera visita á
la casa del Señor, después de tanto tiempo que no ha-
bíamos podido franquearla, el natural deseo de dar
gracias al Todopoderoso por habernos sacado ilesos de
tamaña catástrofe, y al propio tiempo el recuerdo del
ser perdido. Tan encontrados afectos conmovían nues-
tros coraJtones y agitaban nuestras almas.

Al volver á casa nos encontramos con que se nos
habían destinado nuevos alojados, que materialmente
no cabían en ella, y hubimos de colocarlos en el piso
alto de nuestra casa, que habia sufrido mucho con las
bombas, y cuyos inquilinos no querían volver á ella.
Otro tanto puede decirse que ocurrió en todas las
demás casas de la población.

Comenzamos á surtirnos de los alimentos á que más
predilección tenemos, causándonos náuseas ya el uso
de algunos, como las conservas en latas, que tanto
servicio nos han prestado en el sitio. La plaza del
mercado, que antes estaba desierta de gente y víveres,
comenzaba á recobrar la animación que ordinariamen-
te tiene. Este espectáculo nos entretuvo y deleitó.
Veíamos las campesinas Ue las cercanías de Bilbao
con su blanco pañuelo en la cabeza y las trenzas lar-
gas, que traían sabrosas verduras y legumbres. Abun-
daban las carnes y pescados, y afluían, en fin, nume-
rosos artículos á esta población, que es quizá la más
aficionada en España á la gastronomía, y en la que
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residen muchas personas cuyo principal y casi exclu-
sivo goce es el de la mesa.

En este dia formó en la linda plaza nueva el bata-
llón de auxiliares, donde fue revistado y arengado
por el general Serrano, acompañado de Concha y de
todo su estado mayor. Tiempo era de que descansaran
los defensores de la invicta villa, quienes cesaron de
dar toda clase de guardias.

El dia 4 se embarcó para Santander, desde donde
salió inmediatamente para Madrid, e) presidente del
Poder ejecutivo de la Rupública, con objeto de arre-
glar la cuestión política que traia divididos á radicales
y conservadores y á unos cuantos desengañados de la
naturaleza, pero no del nombre de la república, lla-
mados republicanos de orden. Quedó Concha de gene-
ral en jefe: dejó descansando unos pocos dias al ejér-
cito y emprendió luego el camino de Castilla para des-
arrollar su plan estratégico, que me es desconocido.

Quedó en Bilbao y sus cercanías, cubriendo la ria
hasta el mar, una división de 8 á 10.000 hombres, en-
cargada de proteger al mismo tiempo las obras de
fortificación necesarias para su defensa. Estas son las
siguientes, además de las que hoy existen:

En la orilla derecha se establecen tres fuertes en la
cordillera de Archanda, precisamente uno de ellos
sobre los puntos en que los carlistas tenian sus bate-
rías: el último corresponde al monte de Banderas. Se
fortifica también el vecino de San Pablo, el de Aspe y
la altura de Lejona,, inmediata á la vega de Lamiaco.
Estos fuertes protegen la iia y aseguran toda su ori-
lla derecha de cualquier intentona carlista. En la
izquierda se fortifica la altura de Cobetas que domina á
Castrejana, el Desierto y las dos colinas de San Roque
y Campanzar, que se hallan sobre Portugalele.

Esta orilla izquierda quedará perfectamente en toda
la parte baja de la ria, incluso Portugalete; pero no
asegura á Bilbao de un ataque por este lado, si los
carlistas llegan á disponer de piezas de gran alcance.
Verdad es que es muy difícil fortificar dicha orilla,
porque está constituida por montañas sucesivamente
dominadas unas por otras, y que exigirían grandes
gastos y una guarnición colosal, así como tampoco es
fácil que los carlistas lleguen á poseer buena artillería.

Esto se debería haber hecho al comienzo de la
guerra; pero achaque es de nuestro país hacer las
cosas tarde y mal. Las mismas fortificaciones actuales
de Bilbao adolecen de este defecto, y acusan que se
ha variado frecuentemente su plan obedeciendo á
cuestiones del momento.

Todas estas fortificaciones son de las llamadas pasa-
jeras, suficientes para esta clase de guerra. En el mo-
mento que escribo estas líneas se están realizando
con bastante actividad por nuestros ingenieros milita-
res. Trabajan en ellas, gratis, los obreros arrancados
de los pueblos cercanos, aplicando así los procedi-
mientos de los carlistas y manteniendo la§ tropas que

los custodian á cargo de los mismos pueblos, al me-
nos en ciertos artículos.

Para el artillado de estos fuertes hay ya dispuestos
veinte cañones de bronce de á 16 centímetros y varios
de 12. Los que ha habido en los fuertes de Bilbao del
primer calibre se inutilizaron todos, y en ellos habia
cañones hasta de 8, impropios de un fuerte. Toda esta
artillería es ya anticuada y debe ser sustituida por los
sistemas de piezas que se cargan por la recámara. El
estado de nuestro tesoro no permite, sin duda, que
haya una sola de éstas en los fuertes de Bilbao, y
quizás se crea también que para luchar con los carlis-
tas, peor surtidos aún que nosotros, bastan las piezas
rayadas de bronce.

Nótase á este propósito una gran diferencia entre
el armamento ligero y el pesado de ambos ejércitos.
Las piezas Krupp de nuestra artillería rodada son ex-
celentes; el cañón Plasencia no es más que uno de
estos en pequeña escala, llevado á lomo, y una cureña
ligera y bien entendida, que se trasporta de igual mo-
do; pero fuera de esto, toda nuestra artillería de plaza
es pequeña y antigua.

• En cuanto á los fusiles Remingtonde nuestro ejér-
cito son buenos, y los carlistas tienen algunos bata-
llones armados con ellos. La mayoría de estos, sobre
todo los vizcainos, usan un fusil Berdan reformado, de
gran calibre, de mucho alcance y seguridad^ en el
tiro; fuerte, pero pesado. Lo manejan bien, y hay en-
tre ellos muy buenos tiradores. De aquí el mortífero
fuego de su infantería, sobre todo cuando se parapeta
en trincheras.

El efecto moral causado entre los carlistas por el
levantamiento del sitio de Bilbao ha sido desastroso:
en vano han procurado levantarlo sus jefes. Para que
sirva de muestra, y en confirmación de este aserto,
citaré la orden que el dia 2 de Mayo se dio á las hues-
tes vizcaínas. Después de recordar la heroica muerte
y la consecuencia política de Andéchaga, concluye dé
este modo dicha alocución:

«¿Creéis, por ventura, que la retirada de frente á
Bilbao es más que una operación, sensible en cierto
modo y bajo cierto aspecto, pero muy frecuente en los
azares de la guerra? ¡No! Antes de pocos dias volve-
remos á emprender nuevas y gloriosas empresas, y
las armas del Rey, protegidas por la Divina Providen-
cia, recuperarán muy pronto, no lo dudéis, el terreno ,
que hoy cedemos, np ante la inmensa superioridad
del número y de los elementos, sino tan sólo por no
exponernos á un retroceso grave.

«¿Queréis llevar la nota de ingratos á la memoria de
Andóchaga, que imprimiría en vuestras frentes una
hora de desaliento, ó preferís orlar vuestra sien
con el laurel de la victoria, alcanzado á fuerza de
valor y de constancia? Os conozco: sé que sois Euska-
ros; que amáis la honra más que la vida, y no vacilo
en responder al Rey y á Vizcaya de vuestra fe, de
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vuestro entusiasmo, de vuestra indomable constancia.
¡Adelante, pues, y siempre adelante! Que la fe vive
entera en nosotros; alienta el corazón al impulso de
la noble causa que defendemos. ¿Qué os falta? ¿Un
jefe? Yo lo soy de vosotros por la voluntad del Rey.
Poco valgo, nada merezco; pero sé al menos morir
como bueno al frente de tan leales batallones, y en
esta confianza os saluda conmovido, pero cada vez
más animoso y resuelto,

«Vuestro Comandante general, que no cesa de ex-
clamar: ¡Viva la Religión!—Viva Carlos Vil, Rey
de las Españas y Señor de Vizcaya.—/ Vivan los
Fueros!—EL MARQUÉS PE VALDE-ESPINA.»

Se han presentado á indulto algunos carlistas en los
dias posteriores al levantamiento del sitio de Bilbao,
pero han sido en corto número, ya por la vigilancia
que ejercen los carlistas, ya porque castigan éstos se-
veramente á los padres de los presentados. El terror
y la fuerza mantienen en las filas á muchos que anhe-
lan abandonarlas. No contribuyen poco á este efecto
los centenares de oficiales que se hallan entre ellos
procedentes del ejército liberal, y que desertaron al
oir en aquel la célebre voz de la indisciplina, instigada
por la federal, la cual decia que bailen.

Se celebró una reunión por los apoderados de los
pueblos vizcaínos, quienes acordaron continuar la
guerra y levantar recursos para proveerse de artillería,
que es la principal falta de los carlistas. Al mismo
tiempo reclamaron contra la inversión de los fondos
que habia hecho su Diputación. El fanatismo y la ter-
quedad han triunfado de la razón.

Los pueblos se hallan agobiados de cargas, pero
sus recursos de alimentación son aún vastísimos. El
ganado abunda y los campos se cultivan. Creen algu-
nos que aislando las Provincias Vascongadas se llega-
ría al extremo de que éstas carecieran de provisiones
para su alimentación. Esta idea es falsa, y si bien no
habría prosperidad, de fijo no seria temible el ham-
bre: el número de cabezas de ganado vacuno es con-
siderable.

A este propósito voy á hacer consignar la opinión
de un amigo mió, uno de los principales mayorazgos
del país vascongado, y que ha desempeñado en él los
primeros cargos; es hombre muy original en sus ideas
y procedimientos, arqueólogo y erudito. Cree como
yo que el país encierra medios de alimentación que
se reproducirán indefinidamente; como liberal deplora
la guerra y ha tomado parte activa en favor de su
idea; pero como vascongado so alegra de los medios
de resistencia que han opuesto los euskaros al paso
del ejército liberal en Somorrostro, teniendo en jaque
á España entera.

Pero donde hay mayor originalidad en la opinión
de mi amigo es en la parte relativa á las causas de la
guerra. Son éstas ni más ni menos que de origen
socialista, predominando el odio del campesino contra

el bilbaíno, como símbolo de ataque del colono al
propietario. Los inquilinos vascongados disfrutan ge-
neralmente de padres á hijos de sus tierras, y conclu-
yen por creer que tienen más derecho sobre ellas que
su legítimo propietario, gracias al cariño y trabajo
que las ofrecen. Este socialismo está sostenido por el
clero, reclutado casi exclusivamente entre las clases
más pobres de las Provincias Vascongadas, y no muy
ilustrado.

Este carácter socialista domina en el fuero y la
existencia de bienes comunes, dando á los pueblos la
propiedad de las minas, montes, marismas, etc., le
sostiene. Todo movimiento social tiene su origen en
un interés material inmediato de los sublevados. Tal
es la idea de este mayorazgo, quien no atribuye á la
cuestión religiosa un papel decisivo en esta guerra,
pues á juzgar por las frecuentes quejas de los pueblos
contra los curas y del alejamiento en que los ha te-
nido siempre el fuero, prueba que no son ellos los que
pueden decidir un levantamiento de esta especie.

Sin ir yo tan lejos como mi amigo, debo reconocer
el bienestar de que aquí disfrutaban las clases pobres
antes de la guerra. El enorme consumo de vino que
hacen estas provincias, prueba que no reinaba en
ellas la miseria. Verdad es, que la falta de quintas y
de contribución directa para sostener los gastos ge-
nerales del Estado permitian una prosperidad superior
á la de las provincias no privilegiadas, además de la
indisputable laboriosidad de sus hijos. Toda la admi-
nistración local está basada en la descentralización
administrativa y en el empleo de contribuciones indi-
rectas, las que recayendo sobre pueblos pequeños,
donde la vigilancia y moralidad pueden ser eficaces,
reúnen las ventajas que de otro modo no alcanzaría
este género de tributos.

Pero dejando á un lado este género de considera-
ciones, que se prestan á grandes desarrollos, volva-
mos á la villa objeto de este escrito, diciendo que el
cambio de alimentos y la consecuencia de la agitada
vida anterior produjeron muchas enfermedades, en
especial pertinaces disenterías. Muchas personas que
por una tensión nerviosa, y gracias á esfuerzos mora-
les habían resistido la carestía y fatigas del sitio, ca-
yeron después enfermas. Se ha notado también que
los niños nacidos en las bodegas ó lonjas, llamados
por esto longinos, han sufrido una gran mortandad.

Una vez entrada la vida en un aspecto normal, de-
diqué unos dias á recorrer los alrededores de la po-
blación, no sin algún riesgo, porque las avanzadas
carlistasse acercan mucho, y los campos de batalla,
así como á ordenar mis apuntes y sacar de éstos lo
que ya he relatado. Ello es el resumen de las princi-
pales cuestiones referentes al sitio de Bilbao de 1874,
tal como yo las entiendo. Ninguna mira ulterior me
he propuesto al escribir estas líneas, ni tenigo deudas
de ningún género con las personas que en ellas figu-
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ran, más que las debidas á lo que en el mismo escrito
se consigna. A falta, pues, de otro mérito, y repi-
tiendo una vez más mi incompetencia en cuestiones
militares, tiene mi trabajo el de la sinceridad y fran-
queza.

Sepa España entera cuan levantado ha sido el espí-
ritu de la población bilbaína durante tan azarosos
dias. Aquí donde recientemente se ha empequeñecido
todo, hasta el punto de haber elevado á las nubes la
conducta de algunas poblaciones en recientes distur-
bios, justo es que se conozca hasta dónde alcanzan
los milagros que realiza un pueblo enérgico cuando
se siente fuerte con su poder y tranquilo en su con-
ciencia.

Veinticuatro á treinta mil hombres siguen armados
en estas provincias á favor de una causa condenada
por la inflexible ley de la historia; quiera Dios hablar
á sus corazones y hacerles deponer las armas antes
de que arruinen á su patria. Ojalá ocurra esto pronto,
y pueda yo en el seno de mi familia, lo mismo que
todos los españoles en las suyas respectivas, unir sus
lazos y formar una sola de verdaderos hermanos.

Bilbao 1S de Mayo de 1874.
UN TESTIGO OCULAR.

RUBENS
DIPLOMÁTICO ESPAÑOL.

SUS VIAJES Á. ESPAÑA,

SUS GESTIONES COMO AGENTE DIPLOMÁTICO SECRETO

ENVIADO POR FELIPE IV A CARLOS I DE INGLATERRA, Y NOTICIA DE LAS

OBRAS DE SU MAMO QUE ACK SE CONSERVAN EN MADRID.

(Continuación.) *

La próxima estafeta despachó Rubens el
21 de Setiembre, aprovechando el retorno
del correo que habia salido de Madrid des-
pués del 23 de Agosto, y que llegó á Londres
el 1 4 de Setiembre, empleando en el ca-
mino veintidós dias—celeridad casi máxima
de los correos de gabinete en aquel enton-
ces entre Londres y Madrid.—Y por cierto
que el despach'o de Rubens no fue pequeño,
pues por lo menos lo componian seis cartas,
no cortas, que aún se conservan en el ar-
chivo de Simancas. En la primera acusa el
recibo de la correspondencia del Conde-
Duque, y da las gracias, lleno de júbilo,
á S. E. porque aprueba y encarece sus ges-
tiones, con lo cual se regocija y anima do-
blemente nuestro diplomático pintor para

• Véanselos números 1, 2, 4 , 5, 8, 10, 12, 13 y 14; páginas 6,
40, 07, 129, 22», 289, 364, 397 y 426.

proseguir sus trabajos. Todo lo consigue de
contado, pues redobla las noticias y logra
vencer los tropiezos que nuevamente se van
presentando, merced á que ya podia decir
en Londres que en España se habia reci-
bido el papel, y que se esperaba al emba-
jador. Este prepara en efecto su viaje, que
no dejaba de causar alguna molestia al gran
tesorero, no por la cuestión diplomática,
sino porque era el Cotinton su mano dere-
cha, y por lo tanto su hombre necesario, en
quien descargaba el peso de sus negocios.
Esta y otras noticias de sumo interés da
Rubens de la manera siguiente:

(Estado:=Leg. 2.519, f. 31.)

Copia de carta autógrafa de Pedro Pablo Rubens a! Conde-Duque,
fechada en Londres á 21 de Setiembre de 1629(4).

Excellentissimo mió signore:
Ho riceuuto il 14 di questo mese il dispacchode

V. Ex.a del 23 del passato che mi ha animato grande-

(1) Londres 21 Setiembre, 1629.—Al Conde-Duque.—Excmo. Se-
ñor mió.—He recibido el 14 de este mes el despacho de V. E. de 25 del
pasado, que me ha animado grandemente al servicio de S. M., viendo
que V. E. está satisfecho de la manera que he llevado la negociación en
esta corte, que no se debe atribuir tanto á mi poca Ó mucha suficiencia,
cuanto á la bondad y generosa inclinación de V, E. , á estimar el ta-
lento de otro, por pequeño que sea. No dejaré de hacer cuanto me sea
posible para servir á su tiempo á V. E. en el particular de D. Gualtero
Aston, pero es preciso que se haga con grandísimo secreto, para no
ofender y quitar toda esperanza al conde Carlille, que todavía aspira á
aquel buen bocado, ni tenemos otro medio para que esté en huen ánimo.
Por lo demás, no hallo nada que pueda impedir Ja cosa en cuestión, si
no es que el dicho señor D. Gualtero está aqui considerado como de
poco valor en Ja cuestión que se trata. A varias personas he oído decir
sobre el particular, y una vez á un gran ministro, que V. E . era de-
masiado atento con este señor, y que podia disponer de él á su ar-
bitrio. Espero, sin embargo, que por medio del gran tesorero se podrá
negociar esto, pues hace poco tiempo que el hijo de dicho Gualtero casó
con su hija, siendo de notar que la ceremonia de personas tan eininenteB
se hiciese al uso católico por medio del sacerdote. Me parece bien ir á
ver al rey, que vino el otro día, por uno solo, á Londres, para darle
parte de que V. E. me acusaba el recido del papel, y de que esperaba á
cada instante aviso de que el Sr. Cotinlon habia partido de aqui el \* de
Agosto y llegado á Lisboa, por lo cual hubiese sido de gran impor-
tancia contestar al papel por mi conducto y á S. M., debiendo, según
nuestro aviso, estar pronto ahí el embajador de S. M., tanto más,
cuando yo no había hecho á V. E. instancia alguna para que respon-
diese á lo que en el papel se dice, como S. M. me lo había mandado; lo
que no hice porque el papel me fue entregado quince dias depues de des-
pachado el correo que llevaba la noticia del nombramiento del embaja-
dor y el señalamiento del dia de su marcha, lo que no me parecia con-
veniente revocar para no ocasionar duda alguna con nuevas condiciones
no comprendidas en el primer aviso, pues con razón se hubieran produ-
cido sombras y sospechas de novedad 6 arrepentimiento en V. E . Con
esta excusa el rey quedó completamente satisfecho y aprobó que no se
hiciera alteración alguna, prometiendo que haria marchar al Sr. Cotin-
ton dentre de pocos dias, mostrándose poco satisfecho con tanta dila-
ción, que atribuía, más á los negocios particulares del Sr. Cotinton, que
á su consentimiento, pues que según se va pensando en ello, más emba-
razado se halla el gran tesorero con este viaje de quien más ¡le ayuda,


